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Muchas veces frente obstáculos difíciles de evadir  que nos exigen esfuerzos y coraje, nos preguntarnos: ¿Qué puedo hacer? ¿Cómo afrontar por ejemplo la violencia que  va haciéndose costumbre en el país?...  ¿Qué hacer ante la falta de trabajo?... ¿Qué hacer al ver que las concesiones forestales y petroleras excluyen a los pobladores mestizos e indígenas de los recursos naturales?...  ¿Qué hacer ante la cruel realidad de la desigualdad y de la injusticia que producen pobreza y miseria?... ¿Qué hacer ante las discordias que impiden la paz y la convivencia fraterna?... ¿Qué hacer ante la crisis de valores humanos y espirituales que ponen en peligro nuestra propia identidad cultural?... ¿Me dejo arrastrar por la desesperación o acojo la invitación de Jesús de “remar mar adentro para echar las redes”?
Una mañana que Jesús estaba de pie a la orilla del lago de Genesaret, la gente empezó a llegar y juntarse alrededor suyo. No podía ser escuchado por todos. Un poco más allá estaban unos pescadores arreglando las redes. Se les veía cansados y desanimados. No era para menos ya que habían echado las redes toda la noche sin pescar nada. Jesús pidió a Simón, uno de ellos, que lo dejara subir a su barca y, de allí, poder hablar a la gente.

Después de enseñar a las personas que habían acudido a él, Jesús dijo a Simón: “Lleva la barca mar adentro y echen las redes para pescar”. Simón le miró, alzó los hombros y le contestó: “Maestro, por más que lo hicimos durante toda la noche, no pescamos nada; pero si tú lo dices, echaré las redes”. Y pescaron tantos peces que las redes casi se rompían y tuvieron que llamar a otros compañeros para darles una mano.

Una primera enseñanza que nos da aquí Jesús es  la disponibilidad, como signo del Reino de Dios, por acoger con generosidad a la gente que necesita ser escuchada y reconfortada, como él lo hizo a la orilla del lago. Percibir su pobreza, sus sufrimientos y sus angustias,  y  olvidarse de su propio cansancio para atenderlos, No es siempre fácil, exige sacrificar tiempo y cosas personales muchas veces, pero es una forma sencilla de imitar a Jesús y de vivir concretamente el amor hecho servicio.

Una segunda enseñanza es la importancia de asumir nuestra misión de cristianas y cristianos con audacia y valentía, de no dejarse coger por la desesperación ante los fracasos y las situaciones donde reinan rivalidades y conflictos motivados por intereses de grupos aliados a sistemas injustos, y de reunirse mas bien en comunidades cristianas que decidan “remar mar a adentro”. Revertir la violencia, defender los recursos naturales de nuestra selva  promoviendo políticas y proyectos que beneficien a todos, especialmente a las poblaciones rurales más abandonadas, luchar contra la pobreza y rescatar los valores humanos y espirituales, son aspectos que forman parte de la vida y de la identidad cultural y religiosa de nuestro pueblo y que deben ser reflexionados en las comunidades cristianas. De allí, sostenidos por la oración, saldrán cristianos, varones y mujeres, que se comprometan en las distintas instituciones estatales y civiles, a impulsar procesos de humanización, justicia social y  globalización de la solidaridad, los ojos puestos en el Cristo que va remando con ellos mar adentro. Actuando así, como nos dice el profeta Isaías, estamos escuchando la voz del Señor que nos dice: “¿A quién enviaré? ¿Quién irá por mí?” Y le contestamos: “Aquí estoy, envíame”.
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